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No puede haber asunlo de ma­

yor acluaüdad. 
Hoy son los baños una de las 

necesidades más apremiantes. 
Cuando se siente uno á dos de­

dos de la axfisia, respirando el aire 
caliginoso, .sudando por todos los 
poro.s con pe'igro de disolverse en 
su propia «salsa,» el agua atrae y se­
duce, y ha§(a se admiten como grata 
y apacible la muerte en aquellos tras-

;párenles cristales;' en los cuales se 
reifleja con vivos centelleos el astro 
del dia. 

Los baño.g son tan antiguos como 
],i humanidad, y han revestido siem­
pre todas las formas, de&de las sun­
tuosas" termas de Caracalla liasta los 
artísticos baños de la antigua Pom-
peya. 

El progreso y la ciencia han au­
mentado prodigiosamente estos esta­
blecimientos, dotándoles de toda da ­
se de comodidades; y hoy el ir á al 
günos de los balnearios en boga, su­
pone más que enfermedad,«snobis­
mo» y buen gusto. 

La moda tenia que -ser también 
auxiliar poderoso de esta costumbre, 
y asi leemos todos los días en la pren­
sa ese fárrago de nombres de la guia 
oficial figurando en la colonia dé tal 
ó cual balneario^, con lo que se hace 
el reclamo del establecimiento, y. se 
satisface á la vez la necesidad de las 
personas citadas. 

En esos establecimientos de pro­
digiosas virtudes medicinales, consa­
grados por la fama, se estrechan las 
dislancias, intiman las amistades y se 
planea el argumento de alguna obra 
que termina en la vicaria ó en el juz­
gado de instrcrccsión. 

Los baños en el rio .son democrá­
ticos por excelencia; no tienen otros 
adornos qwe los que les presta la 
NHtur;de;ia, y la genle que á ellos 
acude, prescinde deetiquelas y otras 
ZcU'aiidajiis, zambulléndose en el 
agua, en el traje piiniitivo de nues­
tros primeros padres. 

La gran atracción son ahora las 
playas del Norte. 

."A ciertas horas semejan un enjam­
bra de gentes que corren, saltan, 
se aprietan y disgregan con glan­
des risas y algazara, entre la majes­
tad solemne del mar, recibiendo las 
suaves caricias de una brisa fresca 
y saturada de iodo. 

Y allí es donde la mujer hermo­
sa triunfa en toda la línea, y se pro­
clama reina y señora de la be­
lleza. 

Como Venus, surge de las espu­
mosas olas, acusando las morbi­
deces del cuerpo bajo, las vistosas 
telas del gracioso traje, con la ca­
beza ceñida por la gentil gorri-
ta, y flotando al aire la amplia 
capa. 

Sus menudos pies, calzados- con 
la blanca alpargata, se hunden en 
la fina arena de la playa, y sus 
radiantes se recrean en el maravi­
lloso espectáculo de las movibles 
aguas azuladas en el lejano hori­
zonte donde se confunden el cielo 
y la mar, mientras el ligero balan­
dro lanza al viento su blanco ve­
lamen, semejando la veloz gavio­
ta rozando cOft las alas la superfi-
ficie de las espumólas olas. 

C A i M l U 
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Si á todo el que quiere bien 
un premio le concedieran, 
por t an to como te quiero, 
¡cuantos premios mereciera! 

EUFRASIO MERINO 

S! 
CrtHen 3'a lu.s desdeiie.s 3' tus rinoren; 

iiiii'iinie ciiiil luiriibas en ol rosdian, 

cuiuido yn, feliz siendo BOU tus amores, 

conté por tus miradas mis a legrías . 

Deja que la suave luz de tus ojo-i 

cfilme con sfis encantos mis inqii 'el ndo-i, 

aunque mudos tus labios me den enojos, 

aunque al verme en la calle uo me stdudo.s. 

De.sde hace muidio tiempo, niña adorada, 

loco ine trae la grac ia de tu pei'.sona, 

j ' ni como, ni bebo, ni fumo nadii, 

y linsta le doy abrazos á la patrona. 

Ve, pue.s, si yo te quiero, ve si te adoro 

y .si están aj-raigados mi.s .sentimientos, 

que por soguir te s iempre, rico tesoro, 

por todas esas calles bebo los vientos. 

En la e squ íname tiene.s, raouonn mia, 

•siendo exacto modelo de lo.s amantes , 

y mi pasión inspira tal s impat ía 

que átenles mo «aludan los vigi lantes . 

Ijas comadi-es rae t ra tan con mucho esmero 

por si cojo un catarro, por si me baldo; 

y anoche la costilla de tu portero 

porque tosí un poquito me sacó un caldo. 

Mi amor, por lo constante , cosa éa que 
(asom bra 

Po r tí de los burlones sufro las r isas, 
te s igo k todas partes como tu sombra 
y oí el jueves , por verte, cinco ó seis misas. 

Sé un poco cariñosa, mí bien querido, 

deja esa indiferencia que me asesina: 

tus amores mo tienen loco perdido 

y un día me rompo el a lma contra u n a e s q u i " 

(na-

Vué lvame tu cariño la ansiada calma, 

ve que soy uu amante respetuoso, 

y que no estau los días , n iña del alma, 

para auda r por las calles haciendo el oso. 

A U R E L I A N O J . P E R E I R A 

Morenilla, no me mires, 
te lo pido por favor 
porque tus ojos me ma tan 
t a n solo con su fulgor. 

Cuando yo esté en la agonia 
siéntate á mi cabecera, 
que enseguida sanaré 
en cuanto tus ojos vea. 

—Te reiste, me le ' , 
—me miiMste, te iniró^ 
y después lá me dvida-ste 
peí o yo no te olvidé. 

Cuando yo tenia dinero 
siempre editabas á mi lado, 
boy te sepa.ras do mí 
¡porque 110 tengo dos cuartos! 

CARACOLILLO 
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Ju ramos jun to ú la. mar, 
Amor eterno ella y yo, 
Y allí grabado quedó 
El ju ramento de.amor. 
Más tarde quise mirar 
J)e la promesa las huellas 
Y las palabras aquellas 
Sobre la a rena trazadas, 
Hablan sido borradas 
Pasando la mar sobre ellas. 

Otra vez volví á pasar 
Por la playa do escribiera 
Las promesas que me hiciera 
Aquella ingra ta Pilar... 
Allí comencé á llorar 
Por la traición de una infiel 
Y aquellas gotas de hiél 
Que amargamente vertía, 
El agua las consumía 
Como el ju ramento aquel. . . 

Pensó que mi corazón 
Do pena se ext 'nguiría. . . 
E r a aun niño, y no sabía 
Lo fuga/ de una ilusión. 

De aquella loca pasión 
Todo el mundo se olvidó... 
Y como la mar borró 
Las perlas de mis dolores 
También sobre mis amores 
Pasó el tiempo... ¡y los llevóL.. 

A D O L F O G. E S P I N O 


